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An d r é s Áv i l a

Hace cien años, el pueblo mexicano 
libraba una batalla contra la oligar-
quía, que se resistía a otorgar de-
rechos a los obreros y campesinos. 
Los terratenientes y burgueses que 
respaldaban a Díaz, Madero y Huer-
ta, confiaban en que la capacidad 
represiva del Estado bastaría para 
contener los brotes insurreccionales, 
que para 1912 aún aparecían como 
acciones fuertes pero aisladas.
	 Históricamente, la burgue-
sía ha demostrado que no está dis-
puesta a ceder en nada, sobre todo 
en tiempos de crisis económica. Sin 
embargo, en ese afán ambicioso que 
la caracteriza como clase, ha llega-
do a cometer el error de subestimar 
la capacidad organizativa o com-
bativa del pueblo trabajador. Hace 
cien años, la oligarquía pagó caro su 
soberbia: la rebelión se les salió de 
control y temieron a la justicia revo-
lucionaria encabezada por los ejérci-
tos de Emiliano Zapata y Francisco 
Villa. Al final, para pacificar el país 
no tuvieron más remedio que ceder 
ante el empuje de los obreros y cam-
pesinos.
	 Sin embargo, tal situación 
derivó en un gran engaño, pues el 
Estado mexicano se vanaglorió a ni-
vel mundial de ser un régimen jus-
to, que había llevado al poder las 
aspiraciones populares; el pueblo 
mexicano fue saturado de una ideo-
logía oficial que colocaba al gobierno 
priísta como el resultado histórico de 
sus luchas; los trabajadores y cam-
pesinos en México eran reprimidos 
por una reacción que se proclama-

ba a sí misma revolucionaria. Inclu-
so partidos oportunistas, como el 
Popular Socialista (PPS), hablaban 
permanentemente de una alianza 
táctica con el PRI para defender las 
conquistas de la Revolución Mexicana. 
	 El llamado régimen de la 
Revolución Mexicana causó impacto 
en muchos países de América Latina, 
provocando incluso que se usara 
como ejemplo de la no necesidad 
de mirar hacia los logros de la Re-
volución Bolchevique, en la URSS. 
Este régimen hizo posibles reformas 
que en su tiempo fueron considera-
das muy radicales, como la agraria. 
Es por ello que consideramos fun-
damental subrayar el concepto mar-
xista-leninista de la Revolución, en 
donde ésta sólo se concreta con el 
derrocamiento de la clase dominan-
te y con la elevación de una nueva 
clase. Por eso nosotros no peleamos 
para llevar al gobierno a alguien, 
sino para empoderar a quienes hoy 
son explotados por el capital.
	 Así, el conformismo al que 
fuimos inducidos los mexicanos nos 
ha costado caro. El pueblo traba-
jador está desorganizado, la clase 
obrera es dirigida por líderes corrup-
tos, nos encontramos en medio de 
la fragmentación de la lucha popular, 
que en su mayoría ha sido contro-
lada por las posiciones oportunistas 
que terminan canalizando cualquier 
esfuerzo organizativo de los trabaja-
dores hacia el ámbito electoral. Esa 
situación ha permitido que la burgue-
sía recupere terreno, y así como re-
formó hace algunos años el artículo 
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Octubre: la batalla de Michoacán
De l a  r e d acc   i ó n

Existen, por decirlo así, momentos 
luminosos en la lucha de clases, son 
aquellos en que ésta aparece de 
manera un tanto más clara, en que 
las contradicciones que subyacen en 
la sociedad sobresalen aparentando 
reventar. En Michoacán, en el mes 
de octubre, se vivió uno de ellos, 
pues la confrontación entre las fuer-
zas populares y las abiertamente 
burguesas adoptó una forma eviden-
te, esta vez durante la lucha de los 
estudiantes normalistas en contra de 
una nueva imposición capitalista en 
su formación como docentes y tras 
la reacción violenta del Estado, que 
trató de doblegarlos mediante la re-
presión.
	 La reforma curricular en las 
Escuelas Normales forma parte de 
toda la contrarreforma educativa, la 
cual consiste básicamente en reducir 
el gasto social destinado a la edu-
cación y canalizarlo al tipo de for-
mación que más se apegue a los 
criterios empresariales, para ello se 
realiza la readecuación de planes, 
programas de estudio y métodos 
pedagógicos de acuerdo con las 
exigencias de la burguesía en ma-
teria educativa. Los normalistas, por 
su parte, no han hecho más que de-

fender los intereses de la clase pro-
letaria y de los campesinos pobres y 
comuneros, en torno a la educación, 
con el fin de que ésta se oriente ha-
cia la conciencia de lucha y de li-
beración de quienes hoy son oprimi-
dos. Naturalmente, se trata de dos 
puntos de vista irreconciliables, pues 
los intereses que representa una po-
sición son francamente antagónicos 
con respecto a la otra.
	 Particularmente, el norma-
lismo rural ha logrado defender los 
intereses del pueblo trabajador res-
pecto a la educación, lo cual ha pro-
vocado la molestia de la burguesía, 
profundamente preocupada por que 
se formen maestros comprometidos 
con la organización y la lucha del 
pueblo. Por tanto, era necesario lu-
char contra la reforma curricular; con 
ello, impedir que la clase en el poder 
se hiciera de un escaño más de do-
minio, y conservar así una conquista 
fundamental del pueblo trabajador en 
torno a la educación pública. Claudi-
car en dicha batalla hubiera sido, de 
parte de los normalistas, una traición 
a sus antecesores.
	 Pero en vez de claudicar, los 
normalistas lucharon por defender 
su proyecto educativo. Ante ello, el 

Estado mexicano simplemente hizo 
oídos sordos, pues considera a los 
burócratas gobernantes los únicos 
autorizados para discutir, planear y 
evaluar la educación, como si los 
estudiantes y los maestros no tuvie-
ran una opinión digna de ser, cuando 
menos, tomada en cuenta. No que-
dó otro remedio: después de un paro 
estancado y la necedad del podero-
so, hubo que golpearlos donde más 
les duele, en su capital. De ahí la 
retención de camiones, que fue sim-
plemente una forma de evitar que 
cierta parte de la burguesía obtuviera 
ganancias. Sin embargo, este hecho 
permitió que ésta mostrara su verda-
dera cara y justificara la represión, 
en la que la integridad física de cien-
tos de jóvenes estudiantes de origen 
proletario y campesino fue lastimada 
severamente con el fin de “rescatar” 
unas máquinas que son utilizadas 
para la acumulación de capital. Sin 
mencionar el abuso cotidiano del que 
son objeto los usuarios del transpor-
te foráneo privado, que cobra tarifas 
excesivas.
	 La represión hizo que la 
burguesía cerrara filas en torno al 
gobierno de Fausto Vallejo y Jesús 
Reyna, de allí que mostrara públi-

camente su respaldo e, incluso, 
pidiera más represión. Pero, por 
el otro lado, los normalistas con-
taron con el apoyo de miles de 
michoacanos, proletarios, maes-
tros, campesinos, comuneros, in-
dígenas, etcétera, que salieron a 
la calle a recordarle a la burguesía 
que no permitirán más abusos en 
contra del pueblo trabajador y que, 
si opta por la represión violenta, 
se enfrentará con la autodefensa 
popular.
	 Ante esto, los represen-
tantes del Estado más involucra-
dos en el asunto, Fausto Vallejo 
y Jesús Reyna, han visto que no 
la tienen tan fácil como creían, 
no tienen todas las canicas de su 
lado, y que, mínimo por ahora, no 
pueden acabar con ese órgano vi-
tal del movimiento popular en Mi-
choacán que es la Normal Rural de 
Tiripetío, así como tampoco con la 
resistencia del resto de los norma-
listas. Nosotros, desde el lado del 
pueblo trabajador, hemos compro-
bado que tenemos capacidad de 
resistir, sin embargo, todavía hace 
falta que elevemos nuestra capa-
cidad de pasar a la ofensiva.

Editorial
El momento que vive México es de 
grandes transformaciones. Hasta el 
momento éstas han sido de signo 
desfavorable para los trabajadores 
y demás clases populares debido a 
las carencias organizativas. Esto es 
así no tanto por el ánimo de lucha, 
que nunca ha faltado, sino más bien 
por la ausencia de concentración de 
fuerzas, unidad y orientación estra-
tégica, sobre todo en el caso del mo-
vimiento obrero y sindical a la hora 
en que enfrentó la reforma laboral. 
No pudo ser detenida la anulación 
de derechos conquistados por los 
trabajadores durante décadas. Hubo 
movilización, es cierto, pero con las 
características que mencionamos, 
además de que estuvo lastrada por 
dirigencias sindicales al servicio del 
enemigo. Sólo un puñado de sin-
dicatos y sindicalistas luchó desde 
la base de forma consecuente y 
honesta. 
	 Una parte de ellos se reu-
nió el pasado 10 de noviembre en la 
ciudad de México y decidió integrar 

un Comité Inter-Sindical para con-
tinuar la pelea y retomar el rumbo, 
poniendo la primera piedra para la 
recomposición del movimiento de 
obreros y sindicatos en México. Se 
han fijado como tareas, entre otras: 
estrechar los vínculos entre los asis-
tentes, promover acciones conjuntas 
por las reivindicaciones económicas 
de la clase trabajadora y proponer 
iniciativas de educación, propagan-
da y agitación para recuperar nues-
tra independencia de clase. En la 
mesa en que se tomaron tales de-
cisiones había pocas personas, pero 
una enorme experiencia acumulada. 
Por eso es un signo alentador para 
todos, primeramente para el Partido 
Comunista. 
	 Otro acontecimiento de ca-
rácter positivo fue la movilización 
popular en Michoacán. Una cruenta 
represión –que en otras ocasiones le 
ha funcionado al Estado para des-
mantelar un movimiento— allá se 
enfrentó decididamente. Los acon-
tecimientos se elevaron a su punto 

de ebullición y los michoacanos die-
ron un bonito ejemplo de qué hacer: 
ser muchos y muy organizados. Así 
consiguieron poner un freno a las 
putrefactas autoridades estatales y 
marcaron la ruta que hay que seguir 
todos, primeramente el Partido Co-
munista.
	 La agitación que vive el país 
tiene raíces profundas. El Estado 
surgido de la Revolución Mexica-
na se eclipsa, con todo su caudal 
de injusticias, deformaciones de la 
conciencia y controles corporativos 
sobre obreros y campesinos. Los 
comunistas no lloramos esta muer-
te ni intentamos resucitar el pasado. 
Más bien, en esta coyuntura, traba-
jamos incansablemente para que, 
de las cenizas de lo viejo, nazca lo 
nuevo: un Estado dirigido por el con-
junto de los trabajadores. Ésa es la 
única esperanza de que el futuro sea 
mejor. Y en este tercer trimestre del 
año aprendimos un poco más cómo 
hacerlo.

3

Los medios de comunicación, como 
acostumbran, están haciendo una 
tergiversación tremenda de la in-
formación y dicen que los estu-
diantes de las normales rurales de 
Michoacán, sus familias y comuni-
dades, arriesgan tanto su vida como 
su libertad porque son unos tontos 
que no quieren estudiar inglés ni 
computación y que están en contra 
de la modificación de los planes de 
estudio porque no desean aprender 
más. Esto es una gran mentira. No 
se trata de que no quieran aprender 
inglés, ya que en realidad es mu-
cho más fácil para estos estudiantes 
aprender cualquier otra lengua que 
se propongan, pues la mayoría de 
por sí es bilingüe: habla p’urhepecha 
y español, no como nosotros que 
sólo hablamos este último idioma. El 
punto es que buscan ser tomados en 
cuenta al momento de que se reali-
cen cambios en su plan de estudios, 
pues se están formando para servir a 
su pueblo y no están de acuerdo con 
que dichas transformaciones signifi-
quen un giro que afecte la lucha  o 
los derechos de los pueblos.
	 Varios de los estudiantes 

Las razones de 
los normalistas

Ma r i a n a He r n á n d e z

que hoy están presos han egresado 
de algunas escuelas primarias de la 
región y han luchado —y luchan— 
por iniciativa propia para ser real-
mente bilingües y no sólo decir que 
lo son, como ocurre con el resto de 
las escuelas en zonas indígenas del 
país, donde se impone la castellani-
zación. Por ejemplo, los estudiantes 
de la Normal Intercultural de Cherán 
buscan tener una educación superior 
que posibilite a más y más niños ac-
ceder a una formación bilingüe, dada 
en p’urhepecha y en español, con 
el fin de que desarrollen verdadera-
mente sus habilidades y de que se 
les garantice el derecho humano y 
lingüístico que tienen de aprender en 
sus propias lenguas.
	 Como se ve, el trabajo rea-
lizado por los normalistas de Che-
rán no es poca cosa y, aún más, 
es el reflejo de una lucha que han 
emprendido los pueblos indígenas 
durante muchos años con el obje-
tivo de recuperar espacios educa-
tivos y evitar que se desplace su 
lengua y su cultura. Los estudian-
tes de esta normal están luchando 
por su pueblo. No están migrando 

a los Estados Unidos como la ma-
yoría de la gente que se ve forzada 
a dejar su casa, su tierra y su te-
rritorio, porque no tiene otra manera 
de sobrevivir. Estos estudiantes han 
luchado contra estas condiciones 
adversas a las que los ha orillado 
la injusticia en nuestro país, y están 
tratando de formarse para servir a 
sus pueblos, en Michoacán, donde 
pervive la cultura p’urhepecha.
	 Pero el problema que gene-
ran las reformas al plan de estudios 
no se queda sólo en lo que traerían 
los cambios de asignaturas, sino que 
también implican aumentar un año 
más de estudio en la licenciatura en 
educación en las normales rurales, la 
cual actualmente es de cuatro años, 
como la mayoría de las licenciaturas 
que tenemos en las diferentes uni-
versidades públicas en las ciudades 
de nuestro país. Hay que imaginarse 
el tremendo esfuerzo que significa 

para una familia campesina indígena 
el que uno de sus integrantes pue-
da entrar a la normal, y con un año 
más de carrera, el esfuerzo tendría 
que incrementarse, pues pasará un 
año más antes de que el estudian-
te ingrese al servicio pedagógico en 
las escuelas públicas y pueda contar 
con un sueldo.
	 En Michoacán hay estudian-
tes y pueblos que tienen una historia 
de lucha de muchos años y que no 
están dispuestos a que el gobierno 
federal les aplique, una vez más, 
una medida injusta que los afecte.  
Estas reformas educativas son una 
afrenta para ellos, es por eso que se 
organizaron: tomaron sus escuelas y 
las resguardaron durante dos sema-
nas, protegieron sus instalaciones, 
protestaron contra las imposiciones. 
Por eso han luchado y no van a dejar 
de luchar.

Principalmente el PRI y el PAN, 
secundados por partidos satélites 
como el Verde (PVEM) y el PA-
NAL, son los defensores a ultran-
za del capitalismo en México y por 
ende, de los intereses y privilegios 
de los capitalistas. Recordemos que 
fue la alianza de los legisladores del 
PRI y PAN la que aprobó en 1995 el 
programa denominado FOBAPROA 
para saldar las deudas multimillona-
rias de la Banca Privada y otros em-
presarios, deudas que hasta la fecha 
continuamos pagando. 
	 Mención especial merece el 
PRD. Este partido se formó de una 
gran insurgencia popular, surgida 
de la crisis económica del sexe-
nio de Miguel de la Madrid, en la 
que participaron disidentes priístas 
(la Corriente Democrática) y orga-
nizaciones socialistas. Pero en años 
recientes, la dirigencia del PRD ha 
mostrado que está más dispuesta a 
defender los intereses de los grandes 
empresarios nacionales y extranje-
ros, y ha olvidado la defensa de los 
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intereses populares. En Michoacán, 
cuna del PRD, el gobierno de Leonel 
Godoy entregó la Isla de la Palma 
a la empresa extranjera Kansas City 
Southern, apoyó el despojo de la 
comunidad de Uruapilla para benefi-
ciar proyectos inmobiliarios privados, 
respaldó la iniciativa del empresario 
Francisco Medina para construir la 
vialidad en la Loma de Santa Ma-
ría sin importar que la obra pone en 
riesgo a los habitantes de esa zona o 
el daño ecológico que ocasionaría, y 
fue omiso ante los ataques a la pro-
piedad comunal de Ostula y Cherán 
e indiferente ante el asesinato de co-
muneros. 
	 Cuando surgió el PRD, mu-
chos de los militantes marxistas o so-
cialistas abandonaron sus principios 
e ideales; se permitió la destrucción 
de los comités de bases y con ello, 
los militantes se convirtieron en una 
masa amorfa desprovistos de he-
rramientas teóricas para analizar la 
problemática social con la perspec-
tiva de los trabajadores asalariados. 

Lo mismo sucedió con los recursos 
organizativos para actuar, debatir y 
promover sus propuestas, quedando 
a merced de los designios de las “tri-
bus” perredistas y de los caudillos, al 
grado de que los Consejeros Nacio-
nales y los Delegados que asisten a 
los Congresos Nacionales son tes-
tigos mudos de los acuerdos de las 
cúpulas. 
	 En conclusión, PRI, PAN y 
PRD, así como sus partidos satéli-
tes, representan la continuidad del 
capitalismo, la continuidad de las 
penurias económicas y sociales para 
el pueblo, y perpetúan los privilegios 
de los empresarios o capitalistas.
	 Ante este escenario, los 
marxistas y comunistas mexicanos 
debemos ser autocríticos y recono-
cer que nos encontramos desorgani-
zados, que actualmente somos una 
fuerza marginal. Por lo que nuestra 
tarea inmediata es la construcción 
de un poderoso partido comunista, 
con la participación de todas las 
organizaciones socialistas, de to-
das las personas que reivindiquen 
o simpaticen con el marxismo y el 
socialismo, cuya organización se 

forme en comités de bases sólida-
mente constituidos, cuya ideología y 
sustento político se fundamenten fir-
memente en el marxismo.
	 A pesar de los grandes em-
presarios nacionales y extranjeros, 
un mundo mejor es posible. Un 
mundo donde el pueblo tome en sus 
manos el poder político y organice la 
economía en su legítimo beneficio. 
Para alcanzar ese mundo es nece-
sario construir un gobierno demo-
crático popular a través de la alianza 
organizada de todo el pueblo: los 
obreros, los trabajadores asalaria-
dos, campesinos, comuneros, indíge-
nas, mujeres, jóvenes, estudiantes e 
intelectuales progresistas. Se trata, 
pues, de construir un nuevo Estado 
que defienda los legítimos intereses 
del pueblo, que administre los bienes 
nacionales y la riqueza socialmente 
producida para incrementar los ni-
veles de vida del pueblo. La cons-
trucción del gobierno democrático 
popular requiere de la construcción 
del partido comunista, que adopte el 
marxismo, con la clara determinación 
de construir una nueva sociedad: el 
comunismo.
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El 23 de octubre pasado, en el Se-
nado de la República, se aprobó en 
lo general la minuta del proyecto 
de Decreto por el que se reforman, 
adicionan y derogan diversas dis-
posiciones de la Ley Federal del 
Trabajo. Sin bien, por habérsele 
hecho modificaciones a algunos ar-
tículos, el proyecto tiene que regre-
sar a la Cámara de Diputados para 
que ahí se ratifiquen o rectifiquen, el 
resultado continúa siendo absoluta-
mente contrario a los intereses de 
nosotros, los trabajadores.
	 Desde su origen, el proyecto 
de reforma laboral presentó una serie 
de irregularidades que quebrantan 

Una agresión a los 
trabajadores

No tenemos otra alternativa que ir ha-
cia la gran masa de trabajadores para 
volver a conquistar los derechos que 
ahora hemos perdido

Si l v i a  Ram  o s Lu n a

Reforma Laboral
Algunos de los alegatos que los 
grandes miembros de la burguesía 
esgrimen para explicar las recurren-
tes crisis del sistema capitalista son 
los “estrictos marcos” que las legis-
laciones laborales de los diversos 
estados nacionales “imponen” a la 
libre acción de las grandes empre-
sas y que impiden el pleno desarrollo 
del capitalismo. Organismos como el 
Banco Interamericano de Desarrollo 
y el Banco Central Europeo desti-
nan toneladas de tinta y papel para 
demostrar el supuesto atraso de las 
leyes laborales alcanzados por la 
clase obrera durante la segunda mi-
tad del siglo pasado, y para exigir 
la implementación de reformas que 
destruyan el poder negociador de la 
clase trabajadora frente a la ilimitada 
ambición de ganancia de los patro-
nes.
	 La reforma laboral en Méxi-
co es una muestra de estas iniciati-
vas, que se llevan a cabo mediante 
gobiernos serviles. Sin embargo, es 
necesario que los trabajadores ten-
gamos presente que este intento no 
es un caso aislado y que no se debe 
fundamentalmente a la alianza PRI-

Menos derechos y más explotación 
en el mundo

Ir l a n d a Ama  r o Va l d é s

La reforma laboral tiene intenciones 
inconfesables. Sus verdaderos obje-
tivos no se revelan en las declara-
ciones públicas de los patrones y sus 
aliados, que prefieren hablar de “las 
reformas que el país necesita” o de 
“cambios legales inaplazables” para 
“atraer inversiones”, “generar em-
pleos” y garantizar la “transparencia 
y democracia sindical”. Los trabaja-
dores debemos explicar paciente-
mente a la población el verdadero 
sentido de este atentado a nuestros 
derechos: en realidad lo que se pre-
tende es que trabajemos cada vez 
más por menos salario y que des-
gastemos más rápidamente nuestra 
fuerza de trabajo.
	 Algo de estas intenciones se 
dejan entrever cuando los patrones 
dicen que la reforma está orientada 
a “incrementar la productividad”, es 
decir, a “hacer más con lo mismo o 
lo mismo con menos”. A ellos les da 
igual que esto se logre mediante la 
introducción de mejores medios de 
producción o exprimiendo más a los 
trabajadores, pero saben que la se-
gunda vía es más cómoda y más ba-

Las razones ocultas
Jo b He r n á n d e z

la legalidad. Pero el primero de sep-
tiembre, Felipe Calderón impulsó su 
proyecto de reforma recurriendo a 
una nueva figura legal, que se esta-
bleció en la reforma política del 8 de 
agosto de 2012, y que modificó el 
artículo 71 de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos, el 
cual establece el derecho del presi-
dente a presentar hasta 2 iniciativas 
para trámite preferente. Por ser una 
modificación tan reciente, no existe 
reglamentación que indique cómo se 
deben tratar este tipo de iniciativas, 
por lo que de entrada debió haberse 
rechazado, hasta que existiera el re-
glamento correspondiente. 

	 Pero no debía ser el Congre-
so de la Unión el campo de batalla de 
una lucha en contra de una iniciativa 
de reforma contraria a los derechos 
de los trabajadores. La resistencia 
debió estar en las calles, en los cen-
tros de trabajo, en las zonas indus-
triales, en las plazas de los pueblos 
y ciudades. No fue así, la resistencia 
no pasó de unas marchas y planto-
nes, lo cual no fue suficiente para 
detener un proyecto que la oligarquía 
había estado impulsando desde hace 
años.
	 El objetivo siempre fue muy 
claro: outsourcing y flexibilidad en la 
contratación y en el despido. Lograr 
eso les permitirá incrementar sus 
ganancias a costa del empobreci-
miento y sobreexplotación de los 
trabajadores. Se utilizó la transpa-
rencia sindical como una moneda 
de cambio para que los diputados 
del PRI aprobaran lo importante, a 
cambio de mantener el control de 
los trabajadores y la impunidad en el 
manejo de las cuotas de los obreros. 
Y les funcionó. El hecho de que aho-
ra el  proyecto de reforma regrese a 
la Cámara de Diputados para su ra-
tificación o rectificación, no significa 
que se pueda corregir lo que ya per-
dimos, a menos que el PRI cumpla 
la amenaza de congelar la iniciativa 
y ésta no sea publicada en el Diario 
Oficial. Pero los oligarcas no se van 
a arriesgar a perder lo que ya tienen 
en la bolsa y, a fin de cuentas, la 
mayoría de los diputados obedecen 

a sus intereses.
	 Por eso era imprescindible 
la resistencia y la lucha del pueblo 
organizado, pero la realidad es que 
la mayoría de los trabajadores no 
entendieron lo que este proyecto de 
reforma significaba para su futuro y 
el de sus descendientes. Los medios 
de comunicación cumplieron su pa-
pel de tergiversar la realidad y nues-
tros recursos fueron insuficientes 
para informar y convencer a la gran 
mayoría de que la reforma laboral 
nos despoja de los derechos adquiri-
dos a través de muchas décadas de 
lucha, lo que nos hace retroceder a 
condiciones similares a las de princi-
pio del siglo pasado.
	 Otra razón para que no haya 
habido resistencia es que muchas de 
las cosas que propone la reforma ya 
se aplican de hecho, y eso provocó 
que muchos trabajadores que no co-
nocen los derechos establecidos en 
la Constitución y en la Ley Federal 
del Trabajo vigente, pensaran que 
las cosas son así y que no hay op-
ciones.
	 No tenemos otra alternativa 
que ir hacia la gran masa de traba-
jadores que no está organizada, que 
no tiene sindicato o que tiene sindi-
catos de protección, que son la in-
mensa mayoría de los trabajadores 
de este país, para iniciar un proceso 
de información y concientización que 
nos permita, en el futuro, volver a 
conquistar los derechos que ahora, 
sin luchar, hemos perdido.

PAN y la derrota de los oportunistas 
del PRD. La reforma laboral forma 
parte de una ofensiva general del 
Capital en contra de la clase tra-
bajadora, ante la cual se debe 
estar preparado y, sobre todo, 
organizado. 
	 Las modificaciones pro-
puestas en materia laboral por 
las bancadas legislativas a par-
tir de 1985 en América Latina y de 
1995 en Europa, giran en torno al 
desmantelamiento del sistema de 
seguridad social conquistado por la 
clase trabajadora. Esto incluye re-
formas al sistema de pensiones, la 
legalización de la precarización 
laboral y la obstaculización de la 
organización sindical. 
	 En Europa, a partir de la 
conformación de la Unión Europea 
y la firma del tratado de Maastricht, 
países como Alemania, Italia y Es-
paña han emprendido duras medidas 
contra el pueblo como una fuerte re-
ducción de los subsidios, promoción 
del trabajo flexible y destrucción del 
sistema de pensiones.
	 En Alemania, durante 2005 
entraron en vigor leyes conocidas 

como Hartz IV, que redujeron el sala-
rio mínimo a 35 euros/hora y dieron la 
posibilidad de extender contratos por 
hora, lo cual desvalorizó el salario 
en 20 por ciento. En Italia, durante 
2005-2006 se eliminaron 75 000 
empleos en el sector público, me-
diante la amortización de las jubila-
ciones. En España se pretende des-
mantelar la seguridad social a través 
de reformas que legalicen los con-
tratos temporales, así como las dis-
tintas modalidades de contratación. 
Todo esto por recomendaciones de 
organismos como la OCDE y el FMI, 
con la lógica de oponerse a los sindi-
catos y complacer a los empresarios.
	 En América Latina muchos 
de los más duros golpes al mo-
vimiento obrero se ejecutaron du-
rante las dictaduras militares. De 
acuerdo con el Banco Interameri-
cano de Desarrollo, lo que consi-
dera “las medidas más efectivas 
para el incremento de la producti-
vidad” fueron instaladas en Chile a 
partir de 1980, justamente cuando 
el golpe militar significó un profun-
do retroceso del movimiento obre-
ro en aquel país. A partir de 1995, 

países como México y Argentina 
comenzaron a asentar las bases 
que favorecieron la instalación de 
grandes consorcios monopólicos y 
las nuevas formas de precariza-
ción del trabajo. 
	 Resulta claro que las refor-
mas laborales forman parte de una 
agresiva ofensiva del Capital hacia 
la clase trabajadora y que no es 
posible responder aisladamente a 
una agresión de tal magnitud; ante 
esta situación son insuficientes las 
acciones rompe-cumbres de líde-
res mundiales. Las formas básicas 
de organización de los trabajado-
res juegan hoy, más que nunca, 
un papel central. Los sindicatos 
clasistas y las federaciones vuel-
ven a ser los espacios de lucha 
necesarios para que, como clase, 
los trabajadores recuperen su pa-
pel ofensivo. Es necesario recons-
truir, desde el trabajo de base, el 
polo clasista de la lucha obrero-
sindical en el mundo. Sabemos 
que el camino es largo, pero es 
el único que tenemos si queremos 
alcanzar la victoria.

rata. Al final, lo que les importa es 
que el incremento de la producción o 
su abaratamiento redunde en mayo-
res ganancias y les tiene sin cuidado 
la suerte que corran sus trabajado-
res. En este sentido, todo economis-
ta sabe que en México la inversión 
en capital fijo —maquinarias, equipos 
y edificios— sufre un estancamiento 
crónico y que los “empresarios” se 
dedican simplemente a incrementar 
los ritmos de trabajo, prolongar la 
jornada laboral y deteriorar los sala-
rios. Hasta ahora, todo “incremento 
de la productividad” ha descansado 
exclusivamente en los hombros de 
los trabajadores.
	 Por otra parte, en la socie-
dad en que vivimos —el capitalis-
mo—, los únicos beneficiados con el 
“incremento de la productividad” son 
los patrones, pues las utilidades de 
un mayor esfuerzo productivo no se 
reparten al parejo y sólo son ellos los 
que agrandan su bolsa. Trabajamos 
más únicamente para aumentar las 
ganancias, mientras los salarios se 
deterioran día con día. Por ejemplo, 
las ganancias netas del conjunto de 

bancos que opera en el país entre 
2000 y 2011 alcanzaron 569 mil 
434 millones de pesos, creciendo a 
una tasa de 41 por ciento anual du-
rante este periodo. ¿Cuánto de esto 
se destinó al incremento salarial de 
los trabajadores del sector banca-
rio? Seguramente no mucho. Como 
es sabido, los salarios en el país no 
crecen desde 1976 y, aún más, su 
capacidad de compra se ha deterio-
rado notablemente. 
	 De esa manera, cuando nos 
invitan a incrementar la productividad 
nos están proponiendo aumentar las 
ganancias de los patrones mediante 
un mayor desgaste de nuestra fuer-
za de trabajo. Y, para colmo, sin un 
incremento salarial correspondiente. 
Éste es un mal negocio para los traba-
jadores. ¿Por qué la patronal espera 
que lo aceptemos? Sobre todo por 
la presión de nuestra situación eco-
nómica: si nos apremia la necesidad, 
es seguro que aceptaremos el trato 
que sea a la hora de vender nuestra 
fuerza de trabajo. Y esto se ve re-
forzado por la escasez de empleo o 
el “exceso de trabajadores”, siempre 

opera el conocido chantaje de “afue-
ra hay cien que harían tu chamba sin 
chistar”. 
	 La lucha contra esta si-
tuación es la razón de ser de los 
sindicatos, surgidos para evitar que 
los trabajadores vendan su fuerza de 
trabajo individualmente y en condi-
ciones desventajosas. El sindicato 
hace que los trabajadores dispersos 
y en competencia mutua comiencen 
a actuar en conjunto. Y este hecho 
revierte las desventajas surgidas 
espontáneamente del proceso 
económico capitalista. Pero, de 
manera simultánea, los sindicatos 
deben utilizar este agrupamiento cons-
truido en torno a las reivindicaciones 
económicas de la forma en que Marx 
lo propuso: como “palanca en su lu-
cha contra el poder político de los 
explotadores”. No sólo deben lu-
char para atenuar nuestra esclavi-
tud asalariada, sino para abolirla por 
completo. Ése es el único método 
de lucha eficaz y, en las condicio-
nes de efervescencia provocadas 
por la reforma laboral, debemos 
avanzar en esta dirección.

Nace Comité...
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al esfuerzo de una unidad de clase 
que nos ayude a plantear deman-
das generales. En este sentido, se 
propone realizar pronunciamientos y 
acciones contra la reforma laboral y de-
fender las conquistas de los contra-
tos colectivos de trabajo.
	 Pero además de todo esto 
se habla de poder incluir a otros tra-
bajadores en la lucha, aquellos que 
todavía no se organizan o que tie-
nen el yugo de un sindicato blanco. 
Las condiciones no pueden ser más 
difíciles que las encontradas en otro 
momento de la historia, por lo que 
también se hace patente la necesi-
dad de difundir la historia de nuestra 
clase, los que tenemos que trabajar 
para vivir.
	 Nuestras experiencias de lu-
cha nos muestran que lo decisivo es 
presentar oposición, forzar el reco-
nocimiento de nuestros derechos. No 
sólo que los que decidan nos tomen 
en cuenta, sino un “poco” más: ser 
nosotros, los trabajadores, los que 
decidamos.
	 Es indispensable construir la 
unidad y que siga la labor del gru-

po, que éste vaya creciendo en cali-
dad y cantidad, por lo que se decide 
constituir una instancia organizativa. 
Se nombra al responsable de este 
naciente Comité Inter-Sindical sin 
mayor problema y con ánimo de 
apoyarla.
	 Somos pocos. No es un gran 
salón. No hay enormes discursos. 
No hay un animador que lea salu-
dos. No importa. Los trabajadores no 
necesitamos un membrete más, no lo 
queremos. Echamos los cimientos 
para una organización sólida. Así 
han nacido las grandes experiencias, 
las grandes organizaciones.
	 La reunión cede paso a la 
alegre convivencia entre iguales en 
que se convierte la “Primera Reunión 
Obrero-Sindical”. En los rostros de 
los presentes se nota la certeza 
de un futuro de muchas dificultades, 
pero de gran esperanza en la cons-
trucción de mejores condiciones para 
todos. Esa alegría se cuela entre los 
labios y por los ojos. Habrá que se-
guir chambeando con el mismo áni-
mo y con el espíritu recargado.



Nacido el 25 marzo de 1903, en La Habana, Cuba, Mella fue un líder estu-
diantil, miembro de diversas agrupaciones campesinas y obreras y cofunda-
dor del Partido Comunista de Cuba. En todas estas facetas, actuó siempre 
en congruencia con las ideas del marxismo-leninismo. 
	 Su participación como líder estudiantil comenzó en 1923. Pugnó 
incansablemente por lograr las reformas universitarias, que consistían en la 
participación de los estudiantes en el gobierno universitario, la depuración 
del profesorado y, lo más importante, la autonomía de la Universidad. So-
bre todo, estas reformas le parecieron urgentes porque la precaria forma-
ción científica y la falta de trabajadores cubanos especializados generaban 
en suelo cubano una progresiva absorción del capitalismo estadounidense. 
Esta lucha y sus ideas políticas, aquellas que lo inclinaban a pensar que no 
podría haber una revolución social de gran envergadura que no fuera de la 
mano de la lucha proletaria, lo llevaron a fundar, el 3 de noviembre de 1923, 
la Universidad Popular José Martí.
	 En 1925 inició la Sección Cubana de la Liga Antimperialista, inspi-
rada por la Internacional Comunista y las ideas de Lenin, de la que señaló 
como tarea central la unificación de 
la lucha campesina y obrera en con-
tra del capitalismo. Ese mismo año 
cofundó el Partido Comunista de 
Cuba y se enfrentó a la represión 
del presidente cubano Gerardo 
Machado. Este nefasto personaje, 
impuesto por el imperialismo es-
tadounidense, representaba para 
Mella un instrumento de los grandes 
capitalistas que continuaría la políti-
ca de rapiña en contra del pueblo. 
	 Por su actividad revolucio-
naria, Mella fue encarcelado injus-
tamente, entonces inició una huel-
ga de hambre, con la cual llamó la 
atención nacional e internacional y 
consiguió ser liberado. Pero fue ex-
pulsado de Cuba en 1926, año en 
que llegó a México para continuar 
con su actividad intelectual y revo-

Julio Antonio Mella: comunista ejemplar
Xi m e n a Fr a n c o

lucionaria, participando en la Confederación Sindical Unitaria y en la Liga 
Nacional Campesina. En este país luchó en las huelgas de los mineros, así 
como a favor de la reforma agraria y de la nacionalización del petróleo.
	 Durante su vida escribió y luchó en contra del intervencionismo nor-
teamericano y a favor de la libertad de los países de América. Mantuvo 
siempre la convicción de que el verdadero enemigo de nuestros pueblos era 
el imperialismo estadounidense, que “en forma de capitalistas, de banque-
ros, de industriales, extiende sus garras tentaculares” por todo el continente, 
y cuyos capitales compran a sus políticos serviles, dispuestos siempre a 
entregar a los trabajadores y campesinos a la explotación. 
	 Mella comulgó con las ideas del libertador cubano José Martí, pero 
las interpretó a través del marxismo-leninismo, haciendo coincidir la lucha 
por la liberación de los pueblos americanos con la lucha proletaria interna-
cional en contra del capitalismo. Sobre el “Internacionalismo” de esta lucha, 
escribió: “Internacionalismo, significa, en primer término, liberación nacional 
del yugo extranjero imperialista y, conjuntamente, solidaridad […] con los 
oprimidos de las demás naciones. ¿Que solamente los socialistas puros 

pueden ser internacionalistas? No 
es nuestra culpa que el proletariado 
sea la clase revolucionaria y progre-
sista en el momento actual.” 
		 El 10 de enero de 1929, a 
los 26 años, cuando caminaba por 
las calles de la ciudad de México del 
brazo de Tina Modotti, cayó asesi-
nado por órdenes del presidente Ge-
rardo Machado. 
		 Su convicción ideológica y 
su congruente actividad política en 
contra de la opresión y la explota-
ción de los trabajadores y por la li-
bertad de los pueblos americanos, 
hicieron de Julio Antonio Mella un 
ejemplo del “revolucionario profe-
sional”, profesión que, como él di-
jera hace ya varios años, “hoy es 
de primordial importancia en la era 
agitada en que vivimos”. 

Podemos decir sin jactancia alguna 
que El Machete es el periódico pro-
letario de México que más corres-
ponsales tiene. La gran campaña 
iniciada desde hace meses ha dado 
sus resultados. Pero ahora hay algo 
más que hacer. Los corresponsales 
de nuestro semanario van a tomar 
un curso libre a través de estas co-
lumnas, para perfeccionarse. Vamos 
a convertir a cada camarada en un 
corresponsal que no tenga nada que 
envidiar a los corresponsales de la 
prensa diaria burguesa. Todos los 
secretos del periodismo, todas las 
recomendaciones, toda la experien-
cia de los corresponsales de otros 
diarios del mundo, van a desfilar por 
estas columnas para el perfecciona-
miento de los compañeros que es-
criben.
	 La conquista de los corres-
ponsales obreros y campesinos ha 

La prensa proletaria 
según Mella
Tomamos del libro Julio An-
tonio Mella en El Machete, 
de Raquel Tibol, este cur-
sillo para corresponsales 
escrito por el revoluciona-
rio cubano en 1927 cuan-
do era militante del PCM. 
Suman 10 partes que ire-
mos publicando en sucesivas 
entregas, seguros que las 
ideas de Julio Antonio serán 
de gran ayuda y actualidad.

¡¡Un paso más!!

sido una sólida viga de hierro en el 
edificio de la revolución social que 
estamos construyendo por medio 
de nuestras columnas y del Partido 
Comunista. Ahora, el perfecciona-
miento de estos corresponsales, su 
educación y preparación como pe-
riodistas será, para continuar con el 
símil anterior, una magnífica y útil 
decoración a este mismo edificio.
	 ¡Un paso más!, compañeros, 
un paso más hacia la conquista de 
nuestro ideal: la República Socialista 
de Obreros y Campesinos de Méxi-
co.
	 Así, paso a paso, llegare-
mos.

El Machete, Núm. 67, 
Tercera semana de junio de 1927

Brevedad y concisión: dos 
virtudes fundamentales 
del periodista

La unidad

¿Qué significa ser breve y conciso? 
No decir una palabra más ni menos 
de lo que es necesario y expresar 

cada idea con el mínimo de pala-
bras.	
	 La brevedad es una virtud 
fundamental porque el periódico de 
los proletarios lo forman unas cuan-
tas hojas que deben recoger las pal-
pitaciones de la vida mundial que 
tengan interés para la clase traba-
jadora. Si usted no es breve roba 
espacio, impide que puedan poner 
otras noticias tan interesantes o más 
que la suya. No ser conciso, es decir, 
escribir más de lo necesario, consti-
tuye una grave falta en un periodista. 
El periódico semanal o diario es una 
conquista de la vida moderna. Y, en 
esta época de grandes industrias, de 
vuelos trasatlánticos en menos de 
40  horas, todo el que vive de veras, 
vive algo rápidamente. Por tanto, si 
usted, querido corresponsal, escribe 
algo más de lo necesario, no va a 
conseguir que su trabajo sea leído 
por todos, lo que debe ser una aspi-
ración de un buen periodista.

El Machete, Núm. 68,  
Junio 25 de 1927

¿Cómo ser breve y conciso, sin 
dejar de expresar lo necesario? 
Vamos a intentar decir de qué 
manera.
	 Cada artículo, información 
o crónica deber tener una sola 
idea central.
	 Esta idea centrar debe 
guiar al escritor durante todo el 
desarrollo del trabajo. Debe cui-
dar que nuevas ideas –“ideas pa-
rásitas” – no vengan a su mente y 
sean como hongos u otras plantas 
alrededor de un grueso tronco. Así 
se tendrá ganada la concisión. 
Nada, fuera de lo necesario para 
explicar la idea central, ocupa-
rá lugar. Es útil recomendar que 
los artículos se escriban dos 
veces siempre. Primero, un bo-
rrador. Una vez terminado este, 
debe corregirse bajo los siguien-
tes aspectos: de acuerdo con lo 
expuesto, para ver si es breve y 
conciso; todo lo superfluo debe 
quitarse. Un segunda revisión, 
de lo que reste, será para aclarar 
bien los términos y palabras; se 
verá, antes que nada, si cada pa-
labra indica lo que el escritor tenía 
en mente. Una buena manera de 
hacer este trabajo de análisis es 
“olvidar” lo escrito y ponerse en la 
disposición de un lector que va a 
conocer lo que hemos escrito. De 
esta manera se podrá dar cuenta 
todo corresponsal del efecto que 
va a causar en sus lectores lo es-
crito.

El Machete, Núm. 68,  
Junio 25 de 1927
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Con el triunfo constitucionalista, la 
derrota de los ejércitos campesinos 
de Pancho Villa y Emiliano Zapata, 
la promulgación de la Constitución 
de 1917, y la rebelión de Agua Prieta 
que llevó a Obregón a la presidencia, 
se abrió una etapa de consolidación 
del poder estatal, cuyo éxito depen-
día del control que se ejerciera so-
bre los diversos sectores que habían 
participado en la lucha revoluciona-
ria. Para ello fue necesario incluir a 
representantes del ejército, obreros y 
campesinos en un mismo partido po-
lítico con presencia a nivel nacional. 
	 El punto culminante de esta 
etapa tuvo lugar con el gobierno del 
general Cárdenas, quien logró el 
dominio corporativo sobre obreros 
y campesinos a través de la CTM y 
la CNC, respectivamente. Desde en-
tonces, Estado y partido, ya se trate 
del PRI en el siglo XX, o del PAN en 
los últimos doce años, forman una 
sola unidad política de clase que ac-
túa en la misma dirección. 
	 Con la consolidación del 
Estado, el país entró en un perio-
do de relativa estabilidad. A partir 
de 1940, se observa un abandono 
paulatino del agrarismo, una políti-
ca económica de industrialización y 
protección del mercado interno, la 
institucionalización de la asistencia 
social como válvula para administrar 
el descontento del pueblo, y un sis-
tema electoral en el que participaba 
una oposición promovida y tolera-

La revolución mexicana: 
aniversario y balance Ca r l o s Ló p e z  Gó m e z

da, pero que siempre garantizaba 
el triunfo “democrático” del PRI. De 
este modo, los gobiernos “revolucio-
narios” propiciaron el desarrollo de 
la burguesía nacional. En México, el 
crecimiento de esta clase se ha fun-
dado en la corrupción, un complejo 
sistema de relaciones familiares y 
personales, y el sometimiento políti-
co-ideológico de los trabajadores.  
	 Durante mucho tiempo, los 
partidos de izquierda pensaron que 
obreros y campesinos debían apo-
yar a la burguesía mexicana. Con-
sideraban que ésta se encontraba 
en un enfrentamiento constante con 
la burguesía imperialista y algunos 
sectores identificados con la reac-
ción. Sostenían que, al defender los 
intereses de la burguesía nacional, el 
país se desarrollaría a tal grado que 
se podrían alcanzar los objetivos so-
ciales de la Revolución. 
	 La subordinación política e 
ideológica frente a la burguesía, y el 
control corporativo ejercido a través 
del Estado-partido, tuvieron como 
consecuencia que el proletariado 
perdiera su autonomía de clase, es 
decir, la capacidad de organizarse 
para luchar por sus propios intere-
ses. Además, los gobiernos priistas 
adoptaron una política de intrusión 
en las dirigencias de los sindicatos 
disidentes. Cuando no lograban co-
locar a un líder dócil y corrupto, recu-
rrían a la represión para imponer el 
control corporativo.

	 A partir de los años 70, mu-
chas cosas cambiaron. Las crisis eco-
nómicas se volvieron más frecuentes y 
violentas; el autoritarismo se mantu-
vo, pero creció el descontento social. 
Entonces se volvió indispensable 
abrir espacios de participación po-
lítica. Se consolidaron algunos parti-
dos, pero frente a las organizaciones 
independientes se mantuvo el méto-
do de la cooptación, el desgaste y 
el garrote. Este proceso culminó con 
la llegada del PAN a la presidencia. 
Desde entonces todo mundo habla 
de democracia como si fuera un he-
cho consumado, pero la realidad es 
muy distinta. Basta mirar el poder 
que han acumulado los monopolios 
en nuestro país, la cantidad casi ili-
mitada de recursos que tienen para 
defender sus intereses, y luego vol-
tear a ver las condiciones en las que 
vive la mayoría de los mexicanos 
para darse cuenta quién va ganan-
do y preguntarse: ¿realmente quién 
toma las decisiones en México?
	 Los trabajadores no pode-
mos seguir permitiendo que se im-
ponga sobre nosotros un puñado de 
personas. Tenemos que recuperar 
nuestra independencia de clase y 
organizarnos. Para eso es indispen-
sable recuperar la idea de Revolu-
ción, hacerla nuestra en la práctica 
y romper por completo con el pasa-
do. Sólo así podremos construir una 
democracia verdadera, basada en el 
trabajo y no en la explotación.      

La salud y el trabajo son escenarios 
entretejidos donde se reflejan las 
desigualdades sociales y económi-
cas. El modo de producción determina 
las condiciones de salud, enfermedad 
y atención. Así, el modo capitalis-
ta evidencia en los cuerpos de los 
trabajadores el deterioro y la explo-
tación sufrida, y en las mujeres es 
aún más evidente. En América La-
tina, entre 30 y 35 por ciento de la 
fuerza de trabajo está constituida por 
mujeres. Y aunque muchas de ellas 
no participan en el mercado laboral, 
desempeñan un trabajo doméstico, 
es decir, son amas de casa, cuida-
doras o ambas. Esto representa una 
doble o triple jornada y repercute en 
las condiciones de salud, toda vez 
que el trabajo doméstico es comple-
mentario del productivo, pues es el 
que permite mantener las condicio-
nes materiales necesarias para la 
recuperación de la fuerza del traba-
jador. 
	 Otras forma de explotación 
del trabajo de las mujeres son: en 
primer lugar, el trabajo en unidades 
de producción familiar, que no es re-
conocido ni remunerado ni goza de 
prestaciones sociales; en segundo 
lugar, el empleo informal que tiene 
las mismas desventajas; y finalmen-

te, la prostitución, donde existen 
además mayores riesgos de salud.
	 La caracterización de la mu-
jer como fuerza de trabajo explotada 
y sus condiciones de salud-enferme-
dad-atención se expresan en distin-
tos aspectos de la división sexual de 
trabajo. Por ejemplo, las mujeres tie-
nen una mayor esperanza de vida en 
comparación con los hombres, pero 
que vivan más años no implica que 
tengan mejores condiciones de vida: 
ellas presentan un mayor número de 
incapacidades y peor calidad de vida 
porque tienen un menor tiempo de 
recuperación que los hombres y, por 
lo tanto, un mayor deterioro físico. 
Todo esto hace que utilicen más los 
servicios de salud. Lo anterior repre-
senta un problema si reconocemos 
que para la mayoría de las mujeres 
es difícil acceder a trabajos con es-
tabilidad laboral y seguridad social. 
Según datos de la Encuesta Nacio-
nal de Ocupación y Empleo, el 63.6 
por ciento de las mujeres económi-
camente activas no tienen acceso 
a instituciones de salud. Además, 
el 64.8 por ciento son trabajadoras 
subordinadas remuneradas y 9.3 por 
ciento son trabajadoras no remune-
radas, lo que representa 4.3 puntos 
porcentuales más que los hombres 

(de ellos sólo 5 por ciento son traba-
jadores no remunerados). Esta es-
tructura de la ocupación repercute en 
los patrones de enfermedad de las 
mujeres y el impacto que tienen 
en las alteraciones corporales y 
psicológicas.
	 La precariedad de las con-
diciones laborales –como la baja 
remuneración y la falta de presta-
ciones sociales– se agrava en al-
gunos espacios de trabajo donde 
el calor, hacinamiento, poca venti-
lación e iluminación son caracterís-
ticos. Además, las mujeres se ven 
obligadas a buscar trabajos cerca-
nos al hogar sin importarles las con-
diciones insalubres, ya que deben 
cumplir con otras tareas o varias 
jornadas.
	 A pesar de que la ciencia y la 
tecnología han desarrollado técnicas 
que evitan muchas de las causas de 
muerte en las mujeres que trabajan, 
dichas causas siguen presentándose 
con frecuencia en lugares con ma-
las condiciones de trabajo. En los 
municipios más pobres, la mortali-
dad materna e infantil –principales 
indicadores de salud– es mayor (en 
2011 la razón de mortalidad mater-
na por cada 100,000 mujeres a ni-
vel nacional fue 57 contra 124.3 en 
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La salud en la mujer 
trabajadora

Es necesario organizarnos para exigir 
mejores condiciones…

los 125 municipios de menor Índice 
de Desarrollo Humano), y todavía se 
cuentan a las enfermedades respira-
torias e intestinales entre las prime-
ras causas de muerte.
	 Una de las principales lu-
chas de la clase trabajadora debe 
ser por el derecho a la salud y, ha-
blando específicamente de la salud 
de la mujer: por la salud sexual y 
reproductiva, por el derecho a de-
cidir sobre su cuerpo, a no morir en 
un proceso natural como el embara-
zo y a no sufrir la muerte de sus hijos 
por causas evitables.
	 En este sentido, el tema de 
la salud, analizado desde la pers-
pectiva clasista, se muestra como 
estandarte necesario de la revolu-
ción. Como trabajadores, es necesa-
rio organizarnos para exigir mejores 
condiciones de vida que impacten en 
la salud. Exigir el derecho a la salud 
y a las condiciones de trabajo que 
nos permitan estar sanos es ahora 
una de las más importantes deman-
das por las que debemos de luchar, 
con miras a la conformación de una 
sociedad en la que sí seamos prio-
ridad y donde la salud, además, sea 
un derecho de todos los trabajado-
res, sin excepciones exigidas por el 
mercado. 
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27 constitucional, ahora im-
pone una reforma laboral que 
prácticamente echa por tierra 
el valor del artículo 123. 
	 Es importante tener 
claro que la burguesía no va a 
cambiar de política por nues-
tras amenazas ni por declara-
ciones en contra de la reforma 
laboral, o contra la imposi-
ción presidencial. Por eso es 
importante subrayar que no 
debemos quedarnos en este 
nivel: debemos elevar nues-
tras aspiraciones para poner 
como meta general la Revolu-
ción proletaria, el socialismo. 
La consecución de reformas 
siempre será temporal, y la 
burguesía no suelta nada sin 
esperar recuperarlo. El prole-
tariado, los campesinos y todo 
el pueblo trabajador no deben 
bajar la guardia ni rebajar sus 
aspiraciones. Es cierto, pensar 
en la Revolución es una vie-
ja aspiración, pero es la más 
vigente de todas. Si no lo hace-
mos terminaremos perdiendo 
lo poco que aún nos queda. 
La mirada siempre debe estar 
para nosotros en el derroca-
miento del orden burgués y en 
hacer la Revolución. Ese es el 
deber de todo revolucionario.



Con una jornada de lucha —que ini-
ció a las 7 de la mañana frente a 
la Junta Federal de Conciliación y 
Arbitraje (JFCA)— y con renova-
dos bríos luego del amparo definiti-
vo otorgado por el Segundo Tribunal 
Colegiado en Materia de Trabajo del 
Distrito Federal, que obliga a la Co-
misión Federal de Electricidad (CFE) 
a fungir como patrón sustituto y a re-
contratar a los 16,599 trabajadores 
que no se liquidaron, el pasado 11 de 
octubre los compañeros del Sindica-
to Mexicano de Electricistas (SME) 
conmemoraron 3 años de resisten-
cia y lucha frente al ilegal decreto de 
extinción de Luz y Fuerza del Centro 
(LFC) emitido por Felipe Calderón. 
	 Ante la JFCA, miles de tra-
bajadores exigieron el cumplimiento 
de la sustitución patronal, volver a 
sus centros de trabajo, el pago de 
salarios caídos y el otorgamiento 
de pensiones a los trabajadores que 
durante estos tres años llegaron a su 
periodo de jubilación. 
	 A las 5 de la tarde, junto a 
otras organizaciones y sindicatos, 
realizaron un mitin frente al Senado 
de la República. En él dejaron claro 
que se mantendrán movilizados con 
el fin de presionar a la JFCA para 
que ejecute la sentencia del tribunal.
	 La jornada concluyó con otro 
mitin, el cual abarrotó la explanada 
del monumento a la Revolución de 
miles de trabajadores con sus fami-
lias. En sus rostros se reflejaba el 
ánimo de seguir luchando y la deter-
minación de alcanzar la victoria defi-
nitiva para el SME.
	 Varios camaradas del Par-
tido Comunista de México (PCM) 
estuvimos acompañando esta jorna-
da, como lo hemos venido haciendo 
de manera constante desde hace ya 
2 años. Movilizarnos junto a ellos, 
respetando su plan de acción y su 
estrategia política, así como impul-
sar la discusión con los compañeros 
de base, es nuestra manera de ser 
consecuentes con el compromiso de 
contribuir a la lucha que los traba-
jadores del SME siguen mantenien-
do, y de avanzar en la construcción 

Con jornada de lucha…

Exigen solución al conflicto del SME

Miles de trabajadores se movilizaron el 11 de Octubre 
con las demandas de cumplimiento de la sustitución patro-
nal, volver a sus centros de trabajo, el pago de salarios 
caídos y el otorgamiento de pensiones a los trabajadores 
que durante estos tres años llegaron a su periodo de 
jubilación

Pa o l a Ma r t í n e z

de otro tipo de sindicalismo, uno de 
base, clasista e independiente.
	 Como PCM tenemos claro 
que este avance jurídico a favor del 
SME es resultado, principalmente, 
de más de mil días de resistencia de 
cada uno de los trabajadores y tra-
bajadoras que han preferido vivir de 
manera precaria a claudicar en su lu-
cha, de huelgas de hambre, de cien-
tos de marchas y mítines, del trabajo 
de brigadas informativas que han re-
vertido las mentiras que el gobierno 
calderonista propagó sobre LFC y el 
SME, de la labor organizativa con 
miles de usuarios inconformes que 
hoy día están amparados contra los 
elevados cobros de la CFE, etcétera.
	 Con esto no desdeñamos 
la lucha jurídica. Al contrario, la va-
loramos en su justa dimensión. La 
lucha jurídica no es opcional, simple-
mente debe darse, pero se sostiene 
y se nutre de la lucha política. Es la 
participación y movilización de los 
trabajadores lo que obliga y arranca 
a los tribunales y demás institucio-
nes del Estado los fallos a favor de 
los trabajadores y sus sindicatos. 
	 El entramado jurídico que 
sostiene a legalidad del Estado está 
lleno de recovecos en su favor, que 
no son infalibles, pero sí dilatorios, 
que postergan y traban la resolución 
de un conflicto por años. Un ejemplo 
de esto es la reciente aceptación de 
la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación (SCJN) del recurso de revi-
sión en contra de la sentencia del tri-
bunal que otorgó el amparo al SME. 
Mientras tanto, la JFCA deberá abs-
tenerse de ejecutar la sentencia del 
tribunal hasta que la SCJN dicte una 
resolución final, algo que la JFCA ya 
venía haciendo de manera ilegal. 
	 No se puede, pues, abando-
nar la suerte de esta lucha a la espe-
ranza de una victoria jurídica. En las 
estrategias legales ofensivas y de-
fensivas no debemos esperar a que 
una instancia del Estado otorgue el 
jaque mate para el SME, cual juego 
de ajedrez; más bien, es necesario 
que los trabajadores se mantengan 
movilizados pateando el tablero. 

Nace Comité
Inter-Sindical

La reunión obrero-sindical inicia con la 
lectura del planteamiento hecho por el 
Partido, (se puede leer completo en 
www.partidocomunistademexico.
org) articulado en torno a las si-
guientes preguntas: 
	 ¿Qué tipo de organizaciones 
necesitamos los trabajadores hoy 
en México? ¿Cómo podemos co-
menzar a construir un movimiento 
sindical clasista, combativo y de 
base? ¿Podemos constituir una ins-
tancia de lucha entre los asistentes 
a esta reunión? ¿Qué caracterís-
ticas debe tener, cuáles deben ser 
sus objetivos y sus tareas? ¿Cómo 
estrechamos los vínculos entre no-
sotros para ir conformando una uni-
dad en la lucha y en la solidaridad de 
clase?
	 El planteamiento es claro y, 
aunque se duda respecto a tomar 
por primera vez la palabra, los tra-
bajadores reconocemos la necesi-
dad de evidenciar la explotación de 
la cual somos objeto y la importancia 
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de organizarnos con unidad, en vista 
de que nuestra principal fuerza es la 
cantidad.
	 No faltan las descripciones 
del estado actual del sindicalismo 
y se vierten propuestas para ac-
tuar desde la base y en los hechos 
para modificar las circunstancias de 
las organizaciones que deben ser 
escuelas de comunidad, donde se 
aprenda que juntarnos constituye 
nuestra fortaleza.
	 Se proponen las tareas para 
la formación sindical en dos niveles: 
uno para quienes se agrupen en este 
esfuerzo a través de cursos, y otro 
mediante materiales de difusión para 
todos los trabajadores que se intere-
sen, con el fin de darles una nueva 
perspectiva de las organizaciones 
sindicales: trípticos que se puedan 
pasar fácilmente y leer durante la 
jornada laboral.
	 No se trata de abandonar lo 
hecho en nuestros respectivos sindi-
catos, sino por el contrario, sumarlo 
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